
 
 

 
Premio Fundación BBVA Fronteras del 

Conocimiento a Helen Keller International por 

sus programas de producción agrícola familiar 

eficaces en la lucha contra la malnutrición  
 

 

 Helen Keller International nació centrada en la ceguera, que padecía su 

fundadora, pero la lucha para paliar el déficit de vitamina A, que estaba 

en el origen de muchos casos de ceguera y discapacidad, le llevó a 

abordar los problemas de malnutrición en general 

 

 La ONG, que en 2015 celebra su centenario, actúa en una veintena de 

países de África y Asia promoviendo un modelo de cultivos familiares 

orientados a una nutrición saludable  

 

 Los programas dan protagonismo a las mujeres y se dirigen a poblaciones 

pobres y con dificultades de acceso a mercados de trabajo y alimentos 

 

Madrid, 24 de febrero de 2015.- El Premio Fundación BBVA Fronteras del 

Conocimiento en la categoría de Cooperación al Desarrollo ha sido concedido a 

la ONG Helen Keller International (HKI) por sus programas agrícolas para 

desarrollar cultivos familiares o comunales orientados a una nutrición saludable. 

“El hambre y una dieta pobre reducen las funciones cognitivas, la capacidad 

física, la resistencia ante las enfermedades y la esperanza y calidad de vida. 

Helen Keller International lidera el programa de Producción Familiar de Alimentos, 

un innovador e interdisciplinar sistema que promueve el desarrollo de una 

agricultura y unas prácticas nutricionales sinérgicas. Esta aproximación es sobre 

todo aplicada a comunidades que tienen dificultad de acceso a mercados 

laborales y de alimentos”, según señala el acta del jurado. 

Además, destaca que Helen Keller International, una institución que en 2015 

cumple 100 años, “goza de un amplio reconocimiento por desarrollar, contrastar 

y expandir programas para combatir la malnutrición, la ceguera y la 

discapacidad a escala global y por su esfuerzo en integrar estrategias basadas 

en la evidencia en los gobiernos y las comunidades locales para hacerlas 

sostenibles”.  
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Los nominadores han sido el International Food Policy Research Institute y Ángel 

Gil Hernández, catedrático de la Universidad de Granada y presidente de la 

Sociedad Española de Nutriciión. 

Helen Keller nació en 1880 en Alabama. A la edad de 19 meses quedó sorda y 

ciega a consecuencia de una enfermedad. Con siete años fue puesta bajo la 

tutela de Anne Sullivan, quien le enseñó a leer, escribir y comunicarse. En 1904 se 

graduó cum laude en el Radcliffe College de Massachusetts y se convirtió en la 

primera persona sordociega en obtener un título universitario. 

En 1915 se unió al empresario George Kessler, que había sobrevivido al 

hundimiento del Lusitania cuando fue torpedeado por un submarino alemán, 

para crear una institución de ayuda a los soldados que habían quedado ciegos 

en la I Guerra Mundial por efecto del gas mostaza.  

Ayer, Kathy Spahn, presidenta de Helen Keller International, explicaba así la 

trayectoria de su organización: “En los años 50 pasamos de tratar a gente ciega 

a intentar prevenir la ceguera, y eso hizo que nos involucráramos en la 

deficiencia de vitamina A, la principal causa evitable de ceguera en niños. 

Después, en los años setenta colaboramos en el estudio de la Facultad de Salud 

Pública Johns Hopkins, que demostró que la deficiencia de vitamina A está 

vinculada también a la mortalidad infantil, y eso nos orientó aún más a los 

suplementos vitamínicos. Pero queríamos un enfoque más completo, y así 

empezó nuestro programa de Producción Familiar de Alimentos y el 

enriquecimiento de alimentos con vitaminas y minerales a escala industrial”. 

Helen Keller International es pionera en la distribución eficaz de estos suplementos 

y, como destaca el acta, su trabajo con agentes locales ha hecho posible “que 

solo el año pasado 54 millones de niños africanos recibieran los suplementos de 

vitamina A” que evitan la ceguera. En la actualidad la entidad mantiene activos 

180 programas en 21 países de los que se benefician alrededor de 100 millones 

de personas.  

Según  Spahn, “el Premio Fundación BBVA Fronteras del Conocimiento nos va a 

dar una gran visibilidad, que es uno de los objetivos que nos habíamos propuesto 

para conmemorar nuestro centenario”. 

Programa de Producción Familiar de Alimentos 

La malnutrición afecta a 2.000 millones de personas en el mundo, y cada año 

causa la muerte de 6,6 millones de niños menores de cinco años.  El programa de 

Producción Familiar de Alimentos forma a las comunidades locales con 

dificultades de acceso al mercado laboral y de alimentos en técnicas de cultivo 

avanzadas y respetuosas con el medio, que conservan el suelo y las reservas de 

agua al tiempo que aumentan la producción y permiten obtener cosechas todo 

el año a base de aumentar el número de especies y rotarlas. Estas técnicas 

incluyen gestión integrada de plagas, compostaje, rotación de cultivos y abono. 

Y, sobre todo, introduce una selección más variada de frutas y verduras, en 

particular de especies ricas en micronutrientes esenciales como la vitamina A y el 
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hierro, garantizando su disponibilidad en la dieta durante todo el año. A ello se 

añade la cría de aves de corral y animales pequeños de granja. 

En 2012, solo en Bangladesh -donde el primer programa piloto de Producción 

Familiar de Alimentos arrancó en 1990- esta iniciativa alcanzaba ya a 900.000 

hogares y 4,5 millones de personas. Hoy se extiende a Camboya, Indonesia, 

Nepal y Vietnam, y a cinco países africanos: Burkina Faso, Costa de Marfil, 

Mozambique, Senegal y Tanzania. 

La evaluación realizada por Helen Keller International en los cuatro países 

asiáticos donde el programa lleva más tiempo muestra que los hogares que lo 

han adoptado cultivan, de media, 45 variedades, frente a las diez de los huertos 

tradicionales; y en ellos se han reducido significativamente los casos de anemia y 

de ceguera infantil. El programa incentiva a las familias al mejorar su situación no 

solo nutricional sino también económica. 

Una de las claves del éxito del programa es que involucra a las comunidades 

locales en su planificación e implementación, impulsa el empoderamiento de la 

mujer y la reducción de las desigualdades y utiliza, según comenta Norman 

Loayza,  lead economist en el Grupo de Investigación del Desarrollo –equivalente 

al Departamento de Investigación- del Banco Mundial, en Washington (Estados 

Unidos) y secretario del jurado, “una metodología que pone el énfasis en el 

cambio conductual  de familias y comunidades basado en la evidencia: a través 

de granjas comunales muestran las técnicas y los resultados que con ellas se 

obtienen, de modo que los hogares las adoptan por iniciativa propia. Los tres 

pasos que la institución sigue son: enseñar, demostrar e incentivar”. 

Respecto al papel de la mujer, Spahn explica: “Ella es la que se ocupa de la 

alimentación y del cuidado de la familia. Cuando tiene los recursos saca a la 

familia de la pobreza. Pero eso no significa que puedas ignorar a los hombres. Si 

el varón entiende por qué la nutrición es beneficiosa, ayudará también. En uno 

de nuestros programas en Bangladesh invitamos a los hombres a las lecciones de 

cocina, y a participar en la educación, y el resultado fue que ayudaron a las 

mujeres en los cultivos”.  

Otro de los rasgos identificadores de su actividad es la evaluación continuada de 

sus proyectos, que les ha llevado a ajustarlos a lo largo del tiempo y a detectar, 

por ejemplo, que los modelos que han funcionado en Asia pueden no ser 

trasladables a los países africanos, pues no basta con conocer las prácticas 

agrícolas locales, sino entender y respetar la cultura local. Por esta razón, Helen 

Keller International da gran importancia a los programas piloto. 

El objetivo del programa de Producción Familiar de Alimentos se centra en la 

denominada “ventana de los mil días”, es decir, desde la concepción del niño  

hasta que cumple dos años. Por eso, se completa con una imprescindible 

educación nutricional que beneficia a madre e hijo y que comprende aspectos 

como la lactancia materna -que se propone como exclusiva durante los seis 

primeros meses y mantenida, por sus beneficios inmunológicos, hasta los dos 

años-, la alimentación de la madre durante la gestación y la lactancia, y la 
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introducción adecuada de alimentos a medida que el niño va creciendo, lo que 

a veces requiere encontrar medios persuasivos de derribar mitos locales sobre 

alimentación, como la reserva hacia el huevo y el pollo de la cultura nepalí. 

Al ser preguntada por los resultados de los que se la organización se siente más 

orgullosa, la presidenta recuerda una experiencia personal: “Fuimos a visitar uno 

de los programas de Producción Familiar de Alimentos en el sur de Nepal. Era un 

huerto que habíamos iniciado hacía diez años pero que ya no gestionábamos. Y 

ahí estaba esa pequeña casita, con lo que había sido un pequeño huerto pero 

que ahora era enorme, lleno de hortalizas magníficas y todo tipo de verduras. Fue 

emocionante: la matriarca de la familia tenía 101 años de edad y estaba ahí, 

mirándolo todo... precioso. El proyecto caminaba solo”.  

Premios Fundación BBVA Fronteras del Conocimiento 

La Fundación BBVA fomenta, apoya y difunde la investigación científica y la 

creación artística de excelencia, en la convicción de que la ciencia, la cultura y 

el conocimiento son los fundamentos para construir un futuro mejor para las 

personas. Desarrolla su actividad en colaboración con las principales instituciones 

científicas y culturales nacionales e internacionales, buscando incentivar de 

manera singular los proyectos que desplazan significativamente las fronteras de lo 

conocido.  

En 2008 la Fundación BBVA creó los premios Fronteras del Conocimiento para 

reconocer a los autores de avances particularmente sobresalientes en un amplio 

abanico de áreas científicas y tecnológicas, e incluyendo también un área tan 

expresiva de la creatividad cultural como lo es la música, disciplinas que 

responden al mapa del conocimiento en la última parte del siglo XX y en el 

presente. Los premios Fronteras del Conocimiento albergan también dos retos 

fundamentales del siglo XXI, el del cambio climático y la cooperación al 

desarrollo. Las ocho categorías incluyen áreas clásicas como las Ciencias Básicas 

(Física, Química y Matemáticas) y la Biomedicina; y otras más recientes y 

características de nuestro tiempo, desde las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación, la Ecología y Biología de la Conservación, el Cambio Climático, 

la Economía, Finanzas y Gestión de Empresas, la Cooperación al Desarrollo y un 

área de las artes particularmente innovadora como la música clásica y del 

presente.   

Los jurados de cada categoría están compuestos por destacados expertos en sus 

respectivas áreas, operando con completa independencia y utilizando los 

criterios internacionales de reconocimiento de la excelencia. En la organización 

de los premios la Fundación BBVA cuenta con la colaboración de la principal 

entidad pública española de investigación, el Consejo Superior de 

Investigaciones Científicas (CSIC). El CSIC designa Comisiones Técnicas de 

Evaluación, que llevan a cabo una primera valoración de las candidaturas y, 

posteriormente, elevan al jurado una propuesta razonada de finalistas. El CSIC 

designa también la presidencia de cada uno de los jurados. 
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En la categoría de Cooperación al Desarrollo la comisión evaluadora  ha estado 

formada por José Antonio Berenguer Sánchez, científico y coordinador del área 

de Humanidades y Ciencias Sociales del CSIC en el Instituto de Lenguas y 

Culturas del Mediterráneo y Oriente Próximo; Juan Antonio Cebrián de Miguel, 

científico en el Instituto de Economía, Geografía y Demografía (CSIC); María 

Herrero Romero, profesora de investigación en la Estación Experimental Aula Dei 

(CSIC); Luciano Mateos Íñiguez, investigador científico senior en el Instituto de 

Agricultura Sostenible (CSIC), y Juan José Villarías Robles, científico en el Instituto 

de Economía, Geografía y Demografía (CSIC).  

Jurado internacional 

El jurado de esta categoría está presidido por el doctor Pedro Alonso, director del 

Programa Mundial sobre Paludismo de la Organización Mundial de la Salud en 

Ginebra (Suiza), y cuenta como secretario con Norman Loayza, lead economist 

en el Grupo de Investigación del Desarrollo –equivalente al Departamento de 

Investigación- del Banco Mundial, en Washington (Estados Unidos). El resto de los 

miembros son Vicente Larraga, profesor de investigación del Centro de 

Investigaciones Biológicas del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 

(CSIC), (España); la doctora Clara Menéndez, directora de la Iniciativa de Salud 

Materna, Infantil y Reproductiv y profesora de investigación en el Instituto de 

Salud Global (ISGlobal) de Barcelona (España); José García Montalvo, 

catedrático de Economía en la Universitat Pompeu Fabra de Barcelona y 

profesor investigador del Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas 

(IVIE) (España) y Francisco Pérez, director de investigación del Instituto 

Valenciano de Investigaciones Económicas (España) y catedrático de 

Fundamentos del Análisis Económico de la Universitat de València (España).  

El año pasado, se le concedió el galardón a la ONG Pratham por “haber 

contribuido a la mejora de la educación de los niños desfavorecidos en la India y 

en otros países en el sur de Asia y de África”. En la quinta edición, el galardón 

recayó en la Iniciativa Medicamentos para Enfermedades Olvidadas (DNDi) por 

“desarrollar y distribuir tratamientos nuevos y accesibles para enfermedades 

ligadas a la pobreza”. En la cuarta edición, el premio fue para Ciro de Quadros 

por “liderar la eliminación de la polio y el sarampión de América”. En la tercera 

edición, el galardón recayó en el International Rice Research Institute (IRRI) 

(Filipinas), por su contribución a la “reducción de la pobreza y el hambre en el 

mundo a través de la investigación sobre el arroz y la capacitación de sus 

agricultores”. En la segunda edición, el ganador fue el Instituto de Investigación 

del Desarrollo (DRI), de la Universidad de Nueva York (EE.UU.), por “su 

contribución al análisis de la aportación extranjera en la ayuda humanitaria”. En 

la edición inaugural de estos galardones, resultó premiado el Laboratorio de 

Acción contra la Pobreza del Massachusetts Institute of Technology (MIT) (EE.UU.), 

por “promover la utilización de métodos científicos para evaluar la eficacia en el 

empleo de los fondos destinados a la ayuda al desarrollo”. 
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PRIMERAS DECLARACIONES E IMÁGENES DEL PREMIADO 

 

Pueden acceder a un vídeo con la primera entrevista al premiado tras recibir la 

noticia del galardón en el FTP de Atlas con estas coordenadas y nombre:  

 

Servidor: 213.0.38.61 

Usuario: AgenciaAtlas4 

Contraseña: premios 

 

El vídeo lleva por nombre:  

 

“ PREMIO FRONTERAS DEL CONOCIMIENTO EN COOPERACIÓN AL DESARROLLO” 

 

En caso de incidencias, por favor, contactad con Alejandro Martín de la 

productora ATLAS: 

 

Móvil: 639 16 58 61  

E-Mail: amartin@atlas-news.com 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para más información, póngase en contacto con el Departamento de Comunicación y 

Relaciones Institucionales de la Fundación BBVA (91 374 52 10; 91 537 37 69; 91 374 81 73 o 

comunicacion@fbbva.es) o consultar en la web www.fbbva.es 
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